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A LOS CINCIIENTA AÑOS DEL MOVIMIENTO DE CORDOBA

FRANCISCO DE VENANZI

En una visit¿ realizada hace algrrnos años a la Argentiaa, representando

a, la. Ilniversidacl Centr¿l en u¡ra reunión de la Unión L,atino-Americanas,
pudimos observar de cerca el impacto que sobre los universitarios de

aquel país continuaba teniendo e1 movimiento reformist¿ tle Córdoba'

Los postulaclos básicos de la Reforna se habían constituido, sin lugar
a dudas, en una concepción icleológica animadola que a más cle cuatro

clécadas de tlistancia, mantcnía ¿írn su ilfluencia en el cliario qnehacer

dc los centlos srrpct'iotcs de docencia.

Dn cl ámbito latinoanrericano 1as icleas reformistas de Córdoba, que

c¿usalon tan traseen¿lentes conrnocioues no sólo en el aspecio de la
tnseiranza, superior, sino también en el proceso político y social de estos

pueblos, siguen sientlo motivo cle innumerables comentarios y debates

rlte se leflejan en tomas tle posición en favor o en contra tle aquella
jornada tle ¡ebelión estucliantil.

Toclo análisis sobre la evolución histórica tle la Universitlacl L,atino-

¿rmelican¿ y del papel clue ha curnplitlo o le corresponde desempeñar

eir l¿ actualidad plantea la incxorable exigencia <Ie aludir a la gesta

universitaria de 1918. L,a sacuclida que ésta habría de protlucir en el

patrón estructural universitario, su conteniclo democrático e igualitario,
su filosofía educacional pedagógica, su atlherencia a la concepción de1

IiJrre examcn, su intento dc incorporar lo social como elenrento perna-

rente del proceso educacional, habrían de originar profundos recelos

en los sectores de1 pocler que qterían ver a la Universi¿lacl sólo como un
órgano c1e lormación c1e los cu¿ilros profesionales y técnicos qüe reque-

r.Ían para la pelmanencia y consoliclación cle sus privilegios.

Para 1918, la llnivcrsidad Argcntina continuab¿ sientlo uu coto cerrado,
de espaldas a 1as aspiraciones de progreso que venían haciendo eclosión

en cl ambiente social alcanzantlo en algunos casos, realizaciones concre-

tas. La inspiracla teforma cle Ia eclucación primar:ia impulsada por

Samiento ¡' los avances tlemocráticos del país iban tlejando muy
¿rtl'ás 

- 
en una retaguardia lejana - al apolillado cuerpo académico (').

Ir¿ corcepción autoritaria de la enseñanza y el clericalismo imperantes

ahogaban los anhelos tle la ya inperativa transformación. Un profeso-

lado convencional demostraba mayor vinculación a las posiciones de

prestigio social que tleparaban los cargos docentes, que a Ia misión

formadora y creativa que les competía; ello, asociatlo a u¡ra indiferencia
total por los anhelos que exhibían 1os sectol€s populales por ascencler

a los más elevados horizontes de la cultura. Contra esas condiciones

evidentemerrte adversas prevalentes en todas las Universidades, pero



más acentuadas en Córdoba, arr:enretió la juventud estudiosa con
inusitado Ímpetu. Dl famoso rnanifiesto pintaba de esta manela ¿ los
centros superiores de eilucación: "refu,gio secular tla los meüocres,
Ia renta d.e los ignora t¿s, Ia hospitaliaación segura de los inuólid.os

ll lo que es peor atin, al lu{Ja,r en don¡l,e tod¡n las formas de tirazttzar
g de ,tnsensibili.zat' hallaron la cátedra qu¿ la,s dic,tu? a," ¡' rnás adelante
establece: . . ." La jurent%d uniuersitaria da Córdoba afinna rlue ja:tttris
hiso tuesti,rin de nombrc ni de empleos- Se Leuantó cotvtra uw nútod.o
d,ocente, contra un conce.pto d.e autorid,ad,"- Y condensa en pocas pala-
bras la nagrritud de la cr.isis ile la institución nniversitaria: "Las fun-
ciones públ.icas se ejercit&ban en beneficio de detarninatl.as cama.rilltts.
No se, refornmban ni, planes ni reglamentos por teDLu. de que alguí,en
an, los cambios plld.ierü per(l,er su etnpleo.., Los tttétodos d,ocentes
estnban uiciad,os tle un estrecho il,ogmotísnr,o, contribugend,o o, manterle r
a lu Uniuersictad apd¡'tad.{t d,e kt. cien c,ta A d.e lns d,isciplinas mod.ernas.
Las treccíones encerrad.as en la repetición interntinable de ui.ejos tertos
antparaban til, espíritu ile ruti,na y d.e slltlLisiin. Los aterptos uniuer-
si,tari,os, celosos gua,rütnes d,e los dogmas, trataban <le manteter el
clausura a la juuentud, cregend,o que la conspirncün. d.el silencia ptnile
ser ejercitada en t:ontra de la ciencia",., " E,i<:'im,os u,na santa ret'olu-
ción g el. régi.men cayló a nuestros golpes".

Se sienten los estrcli¿ntrs "hombres de u,na rcpúblüa libre" que eon
su esfuerzo ronpen la última cadena que los ataba a la antigta domina-
ción monárquica v monastic¿. Advierte¡r luego que están pisando sobr.e
urra revolnción, que están vivietdo una "hore ArLer,fuunu"-

II¿brán de transcurlir todayía rnuchos años - 1928 y 1936 
- antes de

r¡ne Yenezuela comenzal.¿r a r.ivir dicha "hora Americana". Los fénec
]' ossuros lesortes de I¿ tilanía que nantuyieron a la educación rene-
zolan¿ en el urás negativo estancaruiento v al país aislailo cle las
vertientes creadotas del plogreso ahogaban todo interto de ¡enovación.
En enero rlc 1936 

-¿1 fin- los estudi¿ntes reuniclos en aquella eélebrc
Fedcración de Dstudiantes de Venezuel¿, establecen los lineamientos
básicos de la reforma universitalia a que aspiran, rlue en gran parte
recoge el espíritu del movimiento de Córdob¿. Mas, es sólo en el
Estatnto Orgánico de las Universidades Nacio¡rales de 1946 euantlo
se convierten en realidad muchas de las nspiraciones formulailas (¿t-

I-,a reforma universitaria cle 1958 qne se e-\presa en su mayor patte
a través cle la L,ey de Universidades vigente y los ¿vanccs de los i¡s-
titutos superiores autónomos de la última década colcluyen de plasmar



cn he(:hos concletos el contenido del Acuerclo de la F}]Y sobre l¿
leforma tniversitaria.

Dn los írltinos tielullos se han fornrulado uurnelosas crític¿rs a la concep-

ción cle la Ilarnada "r'epírblica univemitaria" qne se inicia en Córtloba,
así corrro a los postulatlos del rtovimiento retormista que allí uaciera.
El ticmpo transcun'ido, los desarrollos etlucacionales extlaordinarios
dc los países nás civilizados, los proglesos clc l¿ cieucia y cle la técnica
que en glaclo apreciable repercuten soble las estmcturas lnirersitarias,
conduccn ¿r pensal' en la neccsitlad cle cleal otros noklcs instituciouales
más perlectos.

L,a Universidail Colonial r.ilo a sel el reflejo del modelo sal¿marL-
qrino, a su lcz, rlarcadamentc influcnciado por la llniversidad dc
Bolonia ('). L,a l-l'nivet'siclacl r:epublicana, a sr1 I'ez, no t¿rdarí¿ en
ser sometida a la regimcntación derivad¿ de la reforma educ¿ciolal
napoleónica; l¿ Universidad actual persiguc equipararse a1 modelo
cst¿donnitlense. L,a reforma dc Córcloba sc plcsenta corno un evento
dc cielta originalidacl latinoamericana encajaclo entrc la Universidad
convcrtual modelnizada por la infltencitr francesa ¡' cl nuevo patrón
que ofrecen hs instituciones norteñas.

A los 50 años dc Córdoba, cabe formulalsc la intelrogantc qte surje
corr natrualidad del perm¿nente diálogo lcnovaclor implícito en el
acontecer uni¡'er"sitalio: ¿Está aquel movimiento tle{initivamente supe-
lado o por el contralio puedc surninistrar aírn elcmentos conccptuales
tle valol para aclelantar cJ pr'o¡gss cle rnejor,amicnto institucional dc l¿r

cducación superiol que urgent('nrente lequielel los países latinoanre-
licanos? Eu otLas palallirs: ,: Respotdeu las coneepciones ideológicas
¡'las pro,vecciorres prácticas quc tieuen su oligen en la reforma coldo-
bense a las ncccsidarles actuales dcrivatlas del impostergable corrrplo-
miso de l¿s instituciones rrnilersit¿rias de dal un apor.te sustancial a Ia
clel'aciót de las condiciones espirituales y materiales de los pueblos dc
la América Lratina? ¿O es preciso acogerse al rnoclelo ürstitucional quc
ofleecn como ejemplo ¡ como ejcnplo penetrante las naciones lrás
adclantadas? Podríasc -pol otr¿ par.te- hacer urr análisis crítico quc
perrnitiela seleccional los clementos positivos de los difelentes modelos
cstltctur¿les pala adaptarlos ¿ rruestr.os tradicionales nrot'imientos
uniyersitalios?

Estas preguntas qne se alzan con destacados perfiles ante el univer-
sitario de hoy, melecen scr debatidas err srrs rnás profnndas implica-
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cioncs, l'¿r qlrc el destino cle nuestros pueblos está estrec]ramente vineu-
Iado al ¡apcl qne debcn jugar las tinir.ersidacles I/atinoamericanas.

Atendienclo a esta pleocupación, es de interés plantear el estutlio
crítico de la rcfoln¿r cordobense a la luz de la experiencia act[a], para
tratar cle dilucitlar cuálcs de sus elementos pteden se1'toclavía de valol
en la consolidación y progreso dc [estTos institutos unive]'sitarios.
A cste cfecto conviele llasaL el análisis soble la sistematización de los
€lemeutos corxtitntivos del proceso retormista de Córdoba en la folm¿r
señaladn por Foción Febles Cordero ('l y por Benjamín {r).

l. .tlutonottíu, Política, Doctrinnl, I)ocenta y Arln'ti.nistrutiua d,e la
Utiu ersi¡Iarl

El anhelo de libertacl ha rnostlado, a 1o largo del acontecer histórico.
ser una cle las más poderosas fuclzas qlle concurr€n a1 progreso del
hombre ¡' a la pcrfccción de st condición humana. Esa aspiración que
se hace patente cle rnanera inevitable, como si sulgiese de hondas
laíces stmelgidas en el remoto pasado biológico, orienta la evolución
hacia nnevos y urás complicados denoteros, hacia el logro tle formas
superioles de vida. Es así explicable que en e1 seuo de los nírcleos
i¡rtelectuales se pelcibe cou nlayor libración el r:equerimiento de la
libertacl. Las Universidades, etyas labores fundamentales cle creación
y trasmisión ilc conocimientos exigen ln clima de ilimita¿la facdta¿l
cle exploración, mantienerr vilo e1 deseo de alcanzar, consen'ar J"

fortalecer la vigencia del libre exanen.

L¡a visión objetiva del pasado scñala, sin lugar a dudas, que los univer-
sitarios cotrstituyen lubitualmente la primera fuerza de prot€sta contra
las restricciones a la libeltad, e incluso en aquellos países en doncle la
regirnentación intelectual se convielte en sisterna, en los centros supe-
riores tlel saber', por l¿ razón misma de 1as condiciones implícitas en la
c,re¿ción científica, glatltalmente se ot'ganizan grupos qrre logran veneel
los rígiclos esla.bones de la coerción ¿ favor de la implantación del
pensamiento crítico.

I-ros primeros inteltos de constituir centros de altos estutlios en el
medievo señalan ya la inquietud por asegurar la libre investigación.
Ctatro médicos de ilifelentes or'ígenes y creencias se lennen en Salerrro
cn el Siglo X para fundar ula Escuela de lledici¡a donde pudiese
ensefl¿rse esta ranra del saber: con inclependencia de restricciones clog-

nráticas ("). Con eI Stud;ium Generale de Bolonia surgen simultánea-
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nrente en el Siglo XII tl ¡limer esbozo tlc Ilnilersidad .r' cl primcl
tímido ensa¡'o a¡tonóInico I ").
lfucho más recientemerte, la nuev¿r Univelsidad aleln¿na qrle se cstlrlc-
tura a cornienzos de1 pasado siglo, bajo el influjo bienhechor ile la
leforma auspiciada pol Guillermo v, lltntboldt torna como ulo de sns

¡rostulados básicos la ¡rlenitud clc la libcrt¡cl det catetlrático y de1

alttnrno(t).

L¿ libelt¿d académic¿ ilncuentl¿¡ su mcjor sistenra tle plotección cn el
r'éginren cle autonoruía, urilersitnlia, rlue sigue sientlo aspiración per:nra-
ntnte de las Univelsidades.

F)l lible exanre¡ ¡' el dcsalrollo de lfl ctítica, tlue alcanzan su máiima
cxprcsión cn l¿s Lrnilemidadcs aLrtrlnomas no mcdiatizaclos unilater.al-
mente por criterios autoritar"ios o ¡ror concepciones partidistas, sectalias
o leligiosas, sigten sienclo instnuentos esenciales cn la elevación del
sel htma¡o,

Il¡r los Dstados Unidos, las Universidades estat¿les, iniciau su proceso
autonómico lcgalmente reconociclo cuando cl Estado de llichigan en
1.850 le reconoce eir sn Constitución este ear'ácter a la Universiciad dc
tr{ichigan, haciéndolo recaer: sobre sus regentes rlue debían considerarsc
coDlo rrna corporación indepcndientc {s).

La tesis intensamente especulacla en nüestlo metlio por dcterminados
interescs políticos autóctonos y for'áneos ailversos ¿l régimen autonó-
¡tico al cu¿l eonsiileran como rur sistema cadueo que debe tlesaparecer,
tal como la Edad Media ilio paso al Renacimiento I a l¿l Edad Moderna,
no pasa de se,- nn¿ nrala eonseja que no resiste el menor análisis.
Jll volumen "The llniuersit4l Toclay: Its RoLe and, Place in Societg"
pnblicado pot: el "Wofld llrt tenitll 

^S'¿r.ric¿" 
con l¿r col¿rlroración de la

LINIISCO. en 1960(D), no dcja lugtrr n tludas sobre los ¿nhclos artonó-
rrricos dc las Uuivemidaclcs y la bÍ1sq[eda continua de nuevos procedi-
rnieltos quc contlibuyan r pelfeccional la libettad acatlénica.

El señalanicnto de la irnpoltanci¿ rlc la ¿utoltomía plena ¡rata lrr
Uuiversidad en el movimiento reformista de Córdoba sigue poseyenclo
todo su significado y su yalor en el presente (1o).

En Venezuela, el réginer autonónico garalltiza plenanente la libertad
¿cadémica y ha tlemostraclo sus ventajas en la protección c1e su personal
y de sus ¿lum¡os en el curso de las proftudas conmociones políticas
que han sacudido a1 país eu la í tima década. I-,a concepción tle que
el régimen autónomo conducí¿ indefectiblemente a €ntregar la educa-
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ción superiol a los intereses nás legresivos y oscuros' por fortuna
no h¿ encontrado aún confirmaciól.t en Ia práctica. Al contrario, las

l-niversiclacles autónomas hal contlibuido a dal al sisterna tleruoerático

uua lisonomía nás progt'esista, al nismo tienpo qu€ han sido núcleos

de preservaeión de la independencia intelectual ilel paÍs. Por otra parte,

la pecnliar olganización de las Uni¡'ersidades, integratlas en cscala

nacioDal, quc establece la L,ey rcspectiva ofrece los instrumentos para

un¿ conveniente planificación de la educación superior y de su necesalio

enlace con los otros niveles etlueacionales.

Las Uni\.el'sidades n¿rcioDales autóIom¿s han propiciado el planeatniento

cclucacional descle el Consejo N¿cional de Universid¿cles y se han dado

pasos dc ar.ance en la coordinación de actividades clesplegadas por las

¡risnas instituciones.

2 . Democrutización d'e la Ilniuersid'ad' con' la participación en' su gobierno

tle los tt'es alemetttos que Ia fonnan: Profesores, Estud'inntes y
(irad,uudos.

En el presente, el término "clemoclatüación" r'efeliilo a la Unilenidail
ha venitlo a tomar el significatlo genelalmente establecido ile igualdatl

ile oportunidatles par¿ el acceso a la etltcación superiol así corno el

ilesarrollo de los sistemas de protección social qte garantizan qte las

personas ile pocos recnrsos puedan tlisfrutar de los benefieios de la
enseñanza tniversitali¿ siemprc que se hagan acteedotas de las ntisnlas,

cn virtud tle su rcnclimiento,

En Cór'doba, al insurgir el estudiantado como fuerza renovadora, este

sector tle la comlrridatl rniversitaria quiso constituirse en factor esen-

ci¿rl tlirecti¡'o de las iustituciones stlperiores, especialmente a través tlel

cogobierno tripaltito, que fijaba las responsabilidatles tle comando

distribniclas Inego por igu¿l entrc profesores, alumnos y graduados'

La experiencia ha mostlado que como fuelza LcnovadoLa en el aspecto

potítico, el estudiantado ha aporiado una contribución en tnanera alguna

clespreciable al progreso social latiloamericano, más como agente de

<lirigencia universitada en rol predominante, deterrnina tna decadenci¿r

clel nir-el académico de las institteiones tlontle actúa.

La influencia exccsiva c1e los alumnos en 1¿r ccnducción de los asuntos

univelsit¿rios qüe arranca tlesde Bolonia, se tlansfiere a Salamanca,

¡- de allí a las Univcrsitlades reales ¡r pontificias de la América L,atina(3),
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iuspira sin dudas la reforma coldobcnse, peLo su influjo cn mlLchos

casos impide o retarda el proceso de rnodernización de los institttos de

alto saber.

No significa ello que el estutliantado clebe permanecel alejado de los

cuadros organizativos y dircctivos de la Univcrsidad. L¿ observación
de las Universidades lati¡oamericanas ha tlemostraclo también que los

rlelegados estudiantiles en los cuerpos cle tlirección universitaria aportan
ide¿s v¿liosas y concurren a evitar sitüaciones conflictivas inadccu¿clas
que el diálogo permite dilucidar y enfocar aceltaclamente. No obstarte,
Ia representación numérica rle los alunnos tlebe ser suficienteincnte
lirnitad¿ así cono la calificación muy bien determi¡aila para que no
se conviertan en fuerz¿ tlecisiva en el stno de 1os organisnos directivos.

Las fórnulas existentes en Duestras Llnir.elsidades nacionales autónomas
se han rnostraclo operatir.as en l¿ tlécada <lc autonomía q¡ue clisfrutamos.

Ils interesante Lecalc¿r que las delegaciones estucliantiles son geueral-
rrrente las represenlaciones más activamerte politizatlas en el seno dc

los olgarrisrnos directivos y que generalmetrte obetlecen consignas cle sus

respectiros grrlposr cor] lo cual vienen en realidad a replesent¿r ¿ los
partiilos rlue alcanzan urayor ar'r¿lstle en el seno de las masas estLt-

diantiles.

Yale la pena señalar que, entLe nosotros, a poco de habelse protntlgaclo
1¿ actual Ley de llniversidades qrre señala tres representantcs de los
estudiantes cn cl Consejo Universitario, Aeciór Democráticn y eJ

Partido Conunista lanzaron tna irtensa ofensiva para que la I-re¡ se

modificara en el sentido de que fuesen aplicados los postulados de

Córdoba ¡' sc alcanzara así nna mayoL representación estudiantil. Sólo

la oposición abierta, pública y reiteradamente exprrsada, qne desarro-
llamos pudo detenei: esta equivocatla gestión.

Las Uuiversidatles nacionales autóromas no fuelou concebidas en este

¿rspecto dentro de los criterios quc se han venitlo ligando tradicional-
mentc al movimiento reformista tle Córdoba. Desde el comienzo de

ruestra actuación al freute de la Comisión Universitaria se estableció

la tesis de que la itlea democr'ática tle igualdad ante la I-.rey no es

aplicable a la relación profesor-alumno en dontle cacla uno de los
e.lementos del binomio tlocetrte poseen deberes y derechos diferentes,
debiendo est¿ diferencia ile atribuciones proyectarse en la organización
uniyersitaria (1o) (11).
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Es nucstro critelio que nalos profesores no puedan ser sustituidos por
buenos estudiantes. Los buenos estudiantes pueden sí colaborar para
que la lTnir.ersidacl a través de mecanisrnos noLm¿les cucnte con buenos
plofesores. III estamento profesor.al ha cle ser. la esiructura axial de
Ia Universidad y el sector esencialmente responsabilizado de su orga-
nización y comando,

3. Eepresentación de los tres sectores mencionnd,os, en los Organinnos
D elib et'¿ntes d,e Ia Uniaersidnd.

Vé¿rsc ¿ cste ¡especto, 1o menciouado en la sección a.nterior. Habría
que añaclir que la representación de los grzduados es importante,
attn c:ttando numéLicamente lo debe poseer peso representativo en rleci-
siones, ya qrre la ingerencia de este impor.tante producto tle la actividad
ruiversitaria no puede ser comparabler por: ejemplo, a la función
directiv¿ que compete al profesor:aclo. No obstante, ia opiaiól de los
gmdnados es en muchos casos de gran valor ¡.' ellos pueden aportar
informaciones valiosas acerca de las ca¡acterísticas de la for.mación
profesional con respecto a las tareas v objetivos que eorresponclen a sus
labores específicas.

Igualmentc los gratluados pucden facilitar el cnlace ile la institución
lniversitali¿r, con l¿ comruriclad y constituime en valiosos elementos de
apoyo. Las necesidades planteadas por el ritmo rápido del progreso
de los conocimientos obligan a mantelter un estrecho contacto entre la
Universidad y los graduados para que éstos puedan actualizar su foma-
ción periódicamente.

,I. Elecc,iSn rle Autorid.ades pol' elcla stro.

La autonomía universit¿ria genuina implica la existencia de mecanis-
mos qüe permitau la selección tle los directivos de la Universidad por
ella misrna, persiguiéndose con ello llevar a las posiciones ejecutivas ¿
las personas más capaces y qrre representen mejol el sentir cle la
conunid¿d ruiversitaria. De esta manera el profesoraclo y el aluurnado
podrían acatar con mayor propiedad a unas autoridades que expresaa la
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voluntad de las mayorías. Las ventajas rlel sistema son obvias. No obs-

tante, 1a actuación cle las bases universitalias, profesores, represetrtautes.
tle 1os alumnos y t1e los graduados en el ploceso de selección, puede
cn algunos casos inclinar a autoridades de corte clt'magógico a actuat
sobre los clectores mediante el halago indebido y la courplacencia
desintegradora, con lo cual, se pierde eI itnptlso yit¿l y desintercs¿alo
rlue debe animar en todo monrento a la gestiórr r.lilectila universitaria.

L¿ existenci¿ tle prol:lemas dc este ti¡ro h¿ llelatlo a algunas institu-
ciones como la Universidad Nacional Autónonu dc México a organizar
un cLrerpo c.le personalidades lelelantes quc hacen la preselecciól de
canclidatos ¿l autoridades plincipales, rlue luego son someticlos para su
se'lección última ¿ la Presiclencia de la Repírhlica.

En los Estados Unidos, cn la mayor. parte dc las Universidades, el
Consejo de Regentes o Cíndicas, un cuerpo el c[ cual el profesorado
tiene poca o ningrura influencia ¡* rnncho menos el alumnado, designa al
Prcsidente de la Institución. Ello se traduce err el hecho de que la
mayor ingerencia en un asunto cle talto significado para la Universidad
rec¿e en las personalidades tlel mundo c'le la política o de los negocios
que integra el Consejo cle liegentes.

La siguiente anotación prodtciila por el conocido educador, antiguo
Presiclente de la Universidacl de Chicago, Robcrt ]VI. Ilutchirs, es

bastante expresiva: "EL interés actuttl del ¡¡obiet'no 41 de los negocios
en la educución superior no fluge d,e stt, antu'pot- lü uet'da¿L. El Gobierno
y los negocios tienen su,s razones pura apolJar a las Uniuersidttd,es, pero
cl, auance del, conocimi,ento por su propio ualor no es unn, rJe ellas.
En rili, ítltimo añr¡ en, la Uniuersidarl d,o Chicaoo,600/o d.el, ünero clue
pasó a traués d,e nús manos llegó por uía de cont¡'atos guberna,rnenta'l,es.

To no poclía scr 'inüferente a las clenandus de los ogentes d.a contra-
tanión, por ttt iis contrerias qu.e éstcts ¡n+cliesen su' con respecto u las
fi.nes rle lo [Iui.uersid(tcl" (").

La situación señal¿d¿ no es óbice, sin eurbargo, p¿ra qüe en general
e1 profesorado cle las Universid¿des estaclounidenses disfrtte de basfante
lil¡ert¿d acadénrica, quc a tr¿vés de muchas luchas ha ¿lcanzado una
firrne solidez. L¡as lestriccioDes en este ¿rspecto pueden originarse con
mayor facilidad no incorporando a los cuadros profesorales a perconas
que puedan eonsidelarse indeseables desde el punto de vista ideológico.
La Universidad cle Princetor es una valiosa excepción, en donde rur
Consejo de Profesores selecciona al Prrsidente, o se¿ que en su alirec-
ción autonómica pesan más los valores ac¿tlémieos qne son los qtle en
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buerra lógica, debcn tcnet rna"vor ilfluencia cn la vida rniversitari¿r.
Algo similal ocul'r'c cn Carnbridge y en Oxford, donde la selección del
"l/i,ce Chancellor" qtc clesempeña esencialmente las funciones ejecutir.as
estíl a calgo clc uu Corsejo integr:ado pot un grupo selecto de los
clirecto¡es tle los Colleges qrrc integlan ]a respectiva Universiclad.
I4n la uayor palte de l¿s Uliversidades Nacionalcs Latiloamericanas
no intervenidas por regímeires militares continíra en vigcncia el pos-
1ul¿tlo tlcl nrovimiento reformista de Córctob¿ de Ia elección por el
Claustro, "r' 

puedc consider.arsc que cstas i¡rstituciones están entre las
rlue tlisfrutan mayor glado dc autonomía en escala universal, con Ia
impoltante limitación que eonstitr¡.c la dependencia económic¿ dcl
gobielno rlue ticne genel'almente a su cargo la asignación de las particlas
l)rcsLlprrcstll'iírs dcstinnd¡ts a l¡s misnr¡rs.

5. Seleccitin d.el. profesoraclo ¡tor nr,edios efrclusiuanxellte acarTémicos ,pero

osegurand,o eI régim.en dc periodicirlod. de ln Cátedra (Renotxrión
periórlica de kt misrna\ .

lJrrtrc los aspectos escnciales cle la organización rniversitalia, eu ¡.irtncl
de que tienen influenci¿ clecisiva en la calidad de la enseñanza ¡ de
lir investigación, la selección, preparaeión, tra¡'ectoria ¡. tentlimiento
tlel profesorado nniversitalio se tlestacan con particular relier.e. Estas
gestiones, ¿ la luz dc las orientaciones moder.uas debeu estar ceutraclas
soble la idea de la profesionalización del personal docente ¡- de inr.cs-
tigación a través del pledominio casi altsoluto de la tledicación exclusiva
a la Irnilersidad.

L¿ selección tle los aspirautes ¿ ingresar a los cuadlos plofesorales es
uno de los aspectos más delicados y complometedores. En la Univer'-
sidad urotlcrna, cloncle el énfasis se ularca soble la investigación cien-
títica ¡' cn donrle se espera que el personal esté integratlo pol inles-
tigadoles que enseíian ]- no pot'docentes qne ocasionalmente realizan
pesquisas, es preciso asegurar que los jóvenes que van a incorporarse
¿r, esas funciones terrgan capacidad pala la investigación. A este respecto
h¿y que ten€r'en crlenta que uu bnen trasmisol <le conocimientos puede
crearse, en general, gtacias al entrenamiento, cn tanto que en un inves-
tigador las dotes de eleizda inteligencia, r'ocación creadora, espíritu
cle iniciativa y tenacidad en el esfuerzo están nás vinculados a condi-
ciones intr.ínsecas, lo cual debe tenerse rnuy plesente para qte el



77

proceso selectiyo esté hien orient¿do desde el comienzo. En la actua-
lidad rro ha;' rnétodos idóneos tle explotación psicológica que perrnitan
cletectar la capacidad creadoraj empero, los estudios generales sobre
los tlistintos rasgos de la personalidad pueclen dar indicaciones precio-
strs, siempre qne sean realüados pol personas eE)ecialmente capacitad¿s.
Un períotlo tle prueba suficientemente largo, no menos de dos años,
bien orgalizado con posibilidades ciertas de preparación y análisis de
Ios can<liilatos debe seguir al estudio preliminar. Con esta formación
tomad¿ el conjunto se contará con elementos de juicio basta.nte valiosos
qrre per]nitirár luego decidir sobre el ingreso definitivo del candidato
¿l escalafón clocente ¡' de investigación.

¿Cómo se compadece estc ploceso eon e1 requerimiento denocrático ¡le
igualdatl de oportnnidades tluc ha de privar en la Universidad dei
cstarlo de un país animado pol una concepciór política del mismo corte?

T,)ntrc nosotros, la introtlucción ile los concursos para optar los cargos
de instructor aspira, dertlo clc las limitaciones bien conociclas de las
pruebas de selección bas¿tlas pr:incipalmente en rrl examen de cono-
cimiento, ¿r s¿tisfacer en l¿ lnedida cle 1o posible el requisito igualitario.
Este proceso dcbería conplementarse con la exploración psicológica
sistemática de los aspirantes. El período de instructoría bien estruc-
turado ha cle seryir a los fines cle la fomración y observación de 1as

capacitlacles investigadoras y doceltes. La práctica bastante comÍu de
dejar de su cuent¿ al instructor hasta que cumpla los clos años mínimos
pala ascendel a profesor asistente, así como la artificial intangibilidad
que se ira creatlo al mismo, en virtucl de la inhibición corrientemente
exhibida para retirar,lo a tiempo si se ve que no ofrece perspectivas de
convertirse en ua cifla valiosa del profesoraclo anula completamente
cl espíritü con el cual fue concebido el período de prueba de la i¡struc-
toria. I-.¡¿ necesidad de "rneter" profesores Due]¡os como resultado de
una política clesajustada, en donde no se toman en cuenta las posibili-
dacles clocentcs realcs de la Universidad, concurre t¿mbién a hacer
prácticarreufe imprsible un¿ selección adecuada del personal.

Otro cle los aspcctos a considerar entle las aspiraciones ilel movimiento
cordobense, es la perioclicidad de los nombramientos en las cátedlas
o sea que cese el d€recho a regentar la cátedla a] cumplir:se un lapso
deter"minado previamente. Dsta concepción, saludable en su esencia,
es un tanto negativa en países en tlonde el nÍrmero de centros univer-
sitarios no es grande y en donde no puede existir' la apreciable rnovilidad
que calacter:iza ¿1 per'sonal en países como los Estados Unidos, en clonde
eL paso de uua institución a otra constituye el mecanismo normal de
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los ascensos. En nuestras comunidacles la perioilicidad en las Cátec.has
ilduciría al personal a mantener un pie en la Universidad y otro erl
el ejercicio profesional para crürir las emergencias, lo que resulta
evidente negativo. Xn nuestra L,ey de Universidades, se prevee fácil
movilidad para las designaciones de Jefe de Cátedra, Jefe de Depar-
tamente, Director dc Escuela y Director de Instituto y mucha esta-
bilidad en las posiciones del escalafón doccnfe y de investigación. La
I-,ey provee además que los miembros del personal docente y de inves-
tigación puedan ser removidos por hcumplimiento en sus tareas,
disposición de la cual deber'ía hacerse uso más frecuente par¿ maltener
un clima adecu¡do de srrperaeión.

En las condiciones actuales que privan en la mayor parte de Latino-
amér'ica y en particular en Venezucla, la renovación peliódica cle las
Cátedras (p. ej., abriendo concuLso c¿da cuatro o cinco años) no
contribu]¡e a la formaeión de profesores dedicados exclusivamente ¿ 1a

docencia y a la investigación. En su lugar, se impone un p::oceso serio
tle evaluación del tcndimiento y la aplicación rigurosa de las meclidas
de separación del calgo cuando así se trcquiera.

6. Docencia Libre.

L,a participación de personas valiosas como catedráticos especiales de la
Universidad reprcsenta evidentemente ur ¿porte significativo para el
mejoramiento de la docencia. Una emulación constructiva puede desper-
tar energías latentes, y¿ que al transcu'rir los años los profesores
legulares tienclen a quedarse estancados en un remanso alentado por la
rrLtina y la ahofia intelectual propias rle un meüo desprovisto de
estímulos.

I-ros docentes libres, demostrando n esfuerzo de superación pueden
concumir al logro de un clima más propicio para alcanzar la pienitucl
de la expresión ile las potencialidades creadoras del profesorado. No
obstante, en esencia, eI concepto del docente libre está ligado a la idea
del profesor accidental que dicfa ocasionalmente clases o dirige semina-
rios que irnplican nna reducida exigencia de tiempo. Esa situación
en grado apreciable antagoniza a la imagen del profesor-investigador
declicado exclusivamente a sus t¿reas, que es la meta que aníma a la
organización de los cuadros del personal en las ¡nodem¿s instituciones
de echrcación superior.
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La concepción de rrn catedrático libre en competencia con el profesor
en propieclatl o titular, está también alimentad¿ por el criterio ya
bastante superado de la cátedm servida por un solo plofesor vitalicio.
En la accpción actual 1as cátedras y depaxtamentos están constituidos
por nircleos de personal cuyo tamaío y características puede variar
y cuyo jefe cs removible. Este es el tipo cle organización que establece
¡ruestr¿ actrrtll Lcy de Universitlades. Xn el seno de un grupo de esta
n¿tulalcza, una fignra distinguida puecle elcajar perfectametrte y
prcstar valiosa coopelación. Dn el ordena¡niento legal del país, el
tlocente lible apareee como un colaborador y no como un competidor, . .

La movilidad de los Jefes cle Cáteclra y de Departamento puede permitir
que se designe para el desempeño cle estas fnnciones ¿ lrn¿, pemon¿ en
¿üsoluto relacionada con e1 grupo existente.

7 . Asistenc,ia Libre.

El concepto de libre asistencia ¿ las activiilades docentes, en su forma
más exagerada, cleriva de la ide¿ cle que la gestión profesoral tiele poca
o ninguna imporlancia cn el proceso educativo. Xn la Unive¡sidad
I-r¿tinoamericaua se genera sin dndas este concepto del preilominio de1
pr"ofesol de tiempo convencional que, bajo el aprernio de sus compro-
ntisos extra-urriversitalios cou frecuenci¿ se ve forzaclo a rnemorizal
I' recitar los capítulos de los mismos textos que habrán de servir para
cl cstuclio a los alumnos, sin apoltal los nnevos conocimientos que sólo
pueden captarse a través de un í¡rtimo contacto, exigente en dedic¿ción
cou la bibliografía, especialurente aquella que apalece en las revistas
especializadas, o la que deriva dc los propios trabajos de investigación
del sujeto. Eu las disciplilas científicas, el ritmo ile desarr.ollo de los
conocimientos es tan rápido que cuando concluye el pl.oceso relativ¿-
rnente largo cle preparar, publicar ¡' rlist¡ibuir ¡na obra, ya muchos
de los conceptos en ell¿ contenidos han sido rebasados o moüficados.
Dllo muestra la uecesidad de actualizal las clases con las lecturas de
publicaciones periódicas.

No cabe cluda acerea del valor c¡ue las moclernas concepciones pedagó_
gicas asignan al esfuerzo realizado por el alumno, Is de interés fund.a_
mental despertar su iriciativa, templar su voluntacl e impulsarlo a
valeme de sus propios medios para alcanza¡ tleterminados objetivos,



20

pero cstoJ en manera alguna, implica elimilar la ingerencia profesoral
en la enseñanza. Al contrario, la presercia simultáne¿ y permane[te
del profesor y de1 alumno es un requisito rrital pa¡a lograr una docencia
de calidad.

La asistencia libre está reñida con las folmas modernas de enseñ¿nza
basadas especialmente en el seminario, e1 trabajo práctico, la labor tle
campo, el uso de medios aucliovisuales y la evaluación permanente del
rendimiento. Todavía es prematuro proyectar la repercusión que habrá
de tener la enseñanza programada, el r¡so de máquinas y el empleo de
Televisióu con posibilidacles de i¡rtercambio rápido entr.e profesor y
alumno, pero puede presumirse que ilenandarán gran esfnerzo prepa-
rativo por parte de los docentes y sobre todo un intento sostenido por
conservar una relaeión conveniente de éstos corr 1os estudiantes, que
permita el contacto olientaclor indispensable en una buena labor
formativa.

La asistencia libre en su acepción más arnplia convierte a la Uriver-
sidad en una mera máquina exanúnaclora y otorgadora de diplomas,
I-.,a idea de rura lelación consfructiva entle profesores y alumnos y de
u¡a correlación con los medios de enseñanza disponibles se pierde
totalmento.

En la aceptación cle graudes masas estudiantiles que la Universidad
no puede materialnente formar, y a las cuales se conforma con exarninar',
que no evaluar, está Ia esencia de las graves crisis que han venido
confrontando los institutos €ducacionales slperiores tle r-arios países

eüropeos en los últimos tiempos.

Vale la pena destacar que el concepto de asistencia obligatoria no supone
necesadamente medidas conpulsorias de colte autoritario. L,a necesidad
cle la presencia de1 alu¡nno en el centro tlocente deriva de que ha de
cstar ¿l t¿nto de los conocimientos novedosos que el profesor pone de
relieve, ser acucioso investigador y lector persistente en las bibliotecas,
participar en las reuniones de seminario, a las cuales debe contribuir
con su esfuerzo personal, realüar los trabajos de laboratorio o tareas
de campo, preparar hformes, etc. Para los profesores que hacen de su

acción pedagógica un aeto crearlor, una actualizasión real y efectiva
del conocimiento, que transforman la cáterlra en una fuente de inquie-
tuil que impulsa a los alumnos a enriquecer sus conocimientos mediante
la lectura de material atlicional, no hay nada más satisfactorio que

observar Ia concurrencia masiva tlel estudiantado sin que se requiera

"pasar la lista". L,os alu¡n¡os hacen acto de presencia espontáneamente,
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en razón de que ap::ecian todo cuanto representa para su formación
l¿r actividad docente desplegada. I-¡a asisfencia. se hace casi obligatoria,
no cn razón de un hecho administrativo banal, sino de ul¿ convicción
petlagógica profunda que hace reposar la enseñanza err una vinculaci.ón
i:esponsable entre el profesor y el estndiant€.

8. Grutui.ded clela Enseñanza.

Los desauollos sociales de los tiempos modernos han establecido justa-
nlente que toda persona tiene cono derecho fuldamental, que debe
garantizar el Estado, el recibir una edrcación que le permita exterio-
|izar ¿l máximo süs facultades creaclor¿s. I..,a gratuidad de la enseñanza
es uua de i¿ tesis más positivas que sc hayan pla¡teado en favor de la
máxima difnsión tlel saber en el seno de las poblaciones.

I-,a eclucación ha dejado de ser un privilegio para transformarse en una
necesidad y cn nn derecho, cuestión tanto más aparente cualto se

cvidencia cada vcz con mayoL nitirlez que los conocimientos se han
convelticlo no sólo en el instrumento ftndamental del aseenso social,
siuo err ulr l ecr¡rso básico dc suptr-vivencia.

trln nuestro país hay una larga. y herrnosa tradición de gratuidad de la
enseñanza que tlebemos consolidar y clefender. L,a tesis de que en virtud
de1 anmento considerable de la dernanda de educación u¡iversitaria
y de 1os ccstos implicados se hace indispensable el pago de la matrícula,
no constituye la fonn¿ ¿clecuada de encara¡ eI problema. Xl Estailo
clebe deriv¿r irgresos tle otr¿s fuenfes para satisfacer los requeri-
mientos edncacionales clc la población. Es más, se requiere dotar de las
f¿cilidades necesarias a los estudiantes sin recursos para que la g:ratuida¿l
de la enseñauza alcanee realnente sus objetivos igualitarios y la educa-
ción esté al alcance de todos los ciuclaclanos.

L,a educación generalizada y llevada hasta los más altos niveles es
actualmente un requisito del clecimiento económico y tna condición
de 1a indepentlencia nacional.

El establecimiento del pago diferencial de matrículas, basado en las
condiciones económicas de los alumnos, sus padres o representantes,
tampoco pueile considerarse como una medida conveniente, ya que
introduce una división clasista entre los estudiantes, que puetle actuar
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desfavo¡ablemente el las relaciones ettre los mismos v de todos con la
Universidad. El Estaclo, ¿ través del impuesto sobrc la renta u otros
Inedios, está en capacidad tle obtenel rDa¡'olcs inglesos que pueclen
aplicarse al desarrollo del siste¡ra educacional. sirr neccsidad dc ocurl'ir
al pago dil'ecto de mafrículas.

La vigencia de la gratuidad de la enseñarza es ds uu glan lalor social
y muchos países que no l¿ clisflutan, han venido luchando pol alcanzarla
para avauzar en el proceso ya concntado tlc denocratización que
inspira a las actuales leformas cdueati¡.as.

9, Reorganizacün d,e la enseñanru.. Nueuas escuelas, a,sí cottto cátedras,
progranlas d,e estudio, criterio Tterkgógüo, nétod,os docentes, tenr6
y ori.entación d,e la enseñanza,.

I-,¿ necesidad de u¡a actividad contirua en este sentido es por demás
patente. E1 creeimiento acele}ado de los conocimientos y de sus proyec-
ciones, característico de la er¿ actüal de¡¡anda una permanente evalua-
ción y planeamiento de los nuevos cles¿ulollos cdueativos. Constitu¡ren
ellos, la esencia del proceso tle "reforma pcrmanente" que ha de formal
un toilo encuadrado con el sistema antónono. I-¡a autononÍa ha de sen-ir.
furilamentalmente a dos propósitos. Pol una par:te plescrvar. la libertad
acailémica y por otla asegural la capacitlad de una introspección inte-
ligente y sostenida que perrnita a la Universidad levisar sus fallas y
tomar las decisiones precisas para enrumbarse de aclterdo con las
tr¿yectodas que se aplecien como más ccnstmctivas. Una acumulación
trascendente de talento, como la que rcpresenta el profesorado está
en las mejores condiciones para llevar esa eurpres¿ al mejor término.

I0. Majoramiento d,el acatuo culturol g de los prolesionules u,niuer-
sitarins.

I-¡os efectos negativos del especialismo linitante son aparentes no sólo
a nivel del estudi¿nt¿do sino también en el sectol docente. Ello es
expücable en razón de que en general en la Univelsidad latinoame-
ricana, y en la Venezolana aún con mayor intensitlad, sc nota la ausencia
de los estudios generales, factor decisivo en la incorporación cle los
rmivelsit¿rios a una visión honda y amplia de la cultura. Se añade
como i¡fluencia negativa la escasa insistencia en el proceso de cultu-
rización que debe realizarse especialmente en el nivel medio de la
enseñanza.



Un intento tle compensa.r'al nlencs parcialmente esta situación se viene
efectuando en varias Universidades latinoamericalas, más en términos
gcnerales y en especial en Venez[e]a, l¿ demand¿ cle los leformistas
eordobenses sigue en pie.

11,. lntegración d,e la Enseñanza (Vinculación d,e Ed,ucaci,ón Primaria,
Secundnria E Ju¡terior) .

Esta integrzción se hace cada vez más necesaria para que el proceso
educativo pueila considerarse como un todo armónico y continuo que
lleva gradualnrente a los sujetos clestle la iniciación del proceso forma-
tivo hasta los niveles más elevados de la erlucación.

El requerimiento de integración es bien aparente en la Universidad que
como escalón último del proceso, aprecia los defectos formatiyos que
exhiben los alumlos en las etapas previas. Esos defectos perturban
el rendimiento de la enseñanza superior y err gran parte depenilen de
falta de correlación de la Unive¡sidad con los niveles eclucativos prece-
clentes. L¡a irnposibilidad cle salvar 1os obstáculos existentes ha llevado
a muchas Universid¿tles latiuoamericanas a organizar eursos propedéu-
ticos de variable extensión.

El planteamiento relativo a la necesidatl de integrar el proceso educativo
mantiene hoy toda su validez.

12. Estrecha uincula¿ión d,e la Uniuersid,ad, con los problemus nacdonales
g proyecciótt al, pueblo d,e ¿a culturü niuersüatiu.

Dste anhelo que seírala la reforna cordobense hace 50 años, adquiere
cad,a vez mayor realce. Xn la medida en que eI conocimiento se
valoriza como instrumento básico de superación resulta más evidente
qle e1 saber no puede ser el elernento propio para la afilm¿ción de
plivilegios de gmpos limitaclos o para acentüar un mezquino ego-
eentrismo. La aspiraciór de que la Universidad se proyecte como fuerza
promotora en el avance de la socieclad en su conjunto y no quede
limitada a un papel de consolidación del olden vigente suministrando
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conocimientos y pemonal a los sectores de podei', surge en el presente
con ímpet[ respetable en los movimientos estndiantiles. El fenórneno
viene ocurrienclo no sólo en los países ¿trasados en donde siemple se ha
manifestado er mayor o menor gratlo, sino que ha comnoviclo a las
naciones ¡nís avanzadas cn los írltimos tiempos. (13)

Dn síntesis puede afilmarsc que buena partc del coutenido de l¿
reform¿ de Córdoba continirn tcniendo actualidad. Algunas dc las tesis
establecidas or.iginalmente o que se han derivatlo de ellas, tales como
el papel preilominante del estutliantado cn la dilección universitali¿r
y Ia asistencia libre no han resultado positivas para cl progreso rle la.s
Universidades latinoamelicanas, enpero los principios básicos soblc la
autonomía y la leforma, sobre la democlatización de la enseñanza tupc-
rior, sobre la selección y preparación adecuad¿s clcl plofesorado, sobr.c
la integración educacional siguen sientlo eleltentos axiales cle la gestión
universitaria, Debe recalcarse que muchos cle los defectos cle la Univel-
sidad latinoarnericana no dependen dc qre sea antónoma, dc que sc
preocupe por la reforma, dc qre se plo¡'ecte socialmente, de quc pretenda
ser instrumento de redención ile las gra.udes masas depauperadas del
Conti¡ente. Podrí¿ afirmarse con mal¡or posibilidad de acierto lo con-
tralio; que no ha sitlo rnr4s eficiente, en razón de que en pocas ocasioles
ha sido verdaderamente libre, de que rara vez ha podiclo estructurarse
ct la forma más acorde con los cleseos de sus prcfesoles, clc que se ha
pr:oyectado menos de 1o deseable en la sociedacl, de que no ha alcanzad<r
aún con su acción a transformal las ccndiciones espiritnales ¡' nrateriales
en que se tlesenvuelve la vida 

-o más bien el vegeta.r - de los pueblos
latino¿melicanos,

Los factores neg¿tivos que inciden desfavolablemente sobre la Univerr
sidad latinoamericana son de otro tipo, entre ellos quizás el crucial
es la falla de los mecanismos de selección y de pr.eparación del profe-
sorado y su escasa cledicación a la Universitlad; otros de importancia
son la ineapacidad para el trabajo cooperativo, los defectos err las rela-
ciones funcionales denfuo de 1a organización, la casi total ausencia del
trabajo creador, los sistemas ar-caicos de docencia, la insuficiente apoi:-
tasióu económica al desarrollo de 1a Universidad, la ínestabilidad
política.
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Es nuestl¿ convicción que el profesorado uuiversitario aclecuadamente
seleccionado y preparado, suficientenelte nllmeroso, mayoritariamcnte
consustanciado en foura exchxiva con su labor e inspilaclo en las tesis
fiurdamentales cle la leforma de Córdoba, es un elemento clecisivo en
ll moderrrización y progrcso de la América Latina.
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